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1. INTRODUCCIÓN 
a) Femi"nidad, persona y ordenamiento 
«Todos, pues, sois hijos de Dios por la fe en Cristo -se lee en el 
conocido texto del Apóstol a los Gálatas-. Porque cuantos en Cristo 
habéis sido bautizados, os habéis vestido de Cristo. No hay ya judío 
o griego, no hay siervo o libre, no hay varón o mujer, porque todos 
sois uno en Cristo Jesús» 1. 
A la luz de estas palabras, tal vez pueda resultar sorprendente, 
en sí mismo, el título de la presente ponencia. En efecto, desde cierto 
punto de vista, preguntarse por la consideración de la mujer en el 
* El texto corresponde a la ponencia presentada por el autor el 20.IX.1985 
en el X CURSO DE ACTUALIZACIÓN EN DERECHO CANÓNICO, celebrado en la Facultad 
de Derecho Canónico de la Universidad de Navarra. 
1. Gal., 111, 26-28. 
IUS CANONICUM, XXVI, n. 51, 1986, 242-265 
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ordenamiento canónico vendría a ser como preguntarse por la mujer 
y el código de circulación, o la mujer y las técnicas de primeros auxi-
lios. O bien, trasladado al ámbito del derecho de la Iglesia, sería como 
tratar sobre la consideración de los profesionales de los medios de 
comunicación social en el ordenamiento canónico ... , sobre los com-
prendidos en la llamada «tercera edad», o sobre los emigrantes. Dicho 
de otro modo, probablemente nos asombraría también un título que 
se enunciara así: «el varón en el derecho canónico». 
y ello no porque el código de circulación tenga en menos al sexo 
femenino, sino porque considera como sujeto a la persona en cuanto 
'conductor', en cuanto 'peatón', en cuanto 'infractor de una norma', en 
cuanto 'autoridad municipal', etc., y ante estos conceptos el sexo re-
sulta irrelevante. Del mismo modo en el derecho canónico las normas 
atañen a los fieles en su condición de tales y, por tanto raramente 
se referirán a otras características personales -profesión, condición 
de emigrante, etc.- que de ordinario no son relevantes en las situa-
ciones jurídicas que esas normas determinan ·2 • 
En el fondo late la realidad de que en el ordenamiento de la Igle-
sia no es contemplado directamente y de modo primario -in recta-
el sexo, como tampoco lo es la profesión o la edad. 
De ahí que, por un lado, entrevemos que no es el sexo, sino la con-
dición de persona en sentido jurídico, lo que constituye el objeto es-
pecífico de consideración por parte del ordenamiento canónico como 
tal. Por eso, las más de las veces, las referencias del derecho de la 
Iglesia van dirigidas a la persona en sentido jurídico en cuanto tal, 
«en la medida en que puede desempeñar en dicho ordenamiento la fun-
ción de sujeto de actividad o de centro de imputación» 3. 
Por otro lado, es evidente que no toda persona trabaja profesio-
nalmente en los medios de comunicación, ni todas llegan a la tercera 
edad o se ven en la condición de emigrantes; en cambio, toda persona 
es varón o mujer. La realidad del sexo -a diferencia de las otras ca-
racterísticas- responde a la estructura óntica de la persona. 
Reconocemos pues que, efectivamente, se trata de supuestos di-
versos en su consistencia ontológica. Pero aclaramos a la vez que de 
2. «Por lo que se refiere a estos derechos y deberes, la condición de hom-
bre o de mujer es tan poco relevante como la estatura, el color de la piel, el 
coeficiente intelectual, la salud o la enfermedad». O. FUMAGALLI, «La identidad 
de la mujen>, en La familia y la condición de la mujer, Fondation International 
de la Famille, I.D.F., Zurich, ed. en lengua castellana, Barcelona 1981, p. 13. 
3. P. LOMBARDÍA, Lecciones de Derecho· Canónico. Introducción y parte ge-
neral, Ed. Tecnos, Madrid 1984, p. 135. 
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lo que aquí se trata es sobre su consideración en un ordenamiento 
jurídico y, en tal sentido, la comparación permanece válida. 
El derecho se refiere, pues, a la persona y, cabalmente, la mujer 
no es algo distinto de la persona, sino un modo -una modalización 
sexual- de ser persona 4. La mujer es la persona femenina, como el 
varón es la persona masculina. Lo que ocurre es que el término 
mujer comprende a la vez el plano de igualdad con el varón -su 
ser persona- y el plano de distinción -el modo ontológico en que 
se es persona-o Y en definitiva, lo que parece que debemos pre-
guntamos es si esa diferencia ontológica en el modo de ser persona 
tiene relevancia -condiciona o limita- en la noción misma de per-
sona, en el caso de la mujer, dentro del ordenamiento canónico. 
Y, a la vista del texto de San Pablo, parece obvia la respuesta: 
-el ordenamiento va dirigido a la persona en sentido jurídico; y la 
feminidad modaliza -igual que la virilidad- a ésta en su sustrato 
ontológico, pero no la modifica en su contenido jurídico. 
h) Doble vía de acceso al tema propuesto 
¿Por qué, entonces, empeñarnos en considerar a la mujer desde 
el ordenamiento canónico? Cabría responder que hoy en día la sen-
sibilidad hacia realidades que se entienden como históricamente mar-
ginadas, despierta un sentido crítico de justicia. Se podría añadir que 
no basta con constatar que el derecho de la Iglesia se dirige a la per-
sona -varón o mujer- reconociéndola como centro de relaciones ju-
rídicas, sino que se hace necesario el examen atento de aquellas nor-
mas que históricamente han diferenciado la capacidad de obrar del 
varón y de la mujer en sede canónica. 
Desde este punto de vista, el subtítulo -sobreentendido- podría 
ser: ¿regula eficazmente el ordenamiento canónico, en el ámbito de 
la capacidad de obrar, la igualdad que reconoce a varón y mujer?, ¿o 
existen diferencias en función del sexo? 
Parece que tal visión respondería a los interrogantes de hoy de 
modo satisfactorio, y así es tratado el tema con frecuencia. La cOIlse-
4. Cfr ., sobre este particular, J. HERVADA, en El Derecho del Pueblo de 
Dios. lIJ. Derecho matrimonial (1), Pamplona 1973, passim; cfr. también P. J. 
VILADRICH, La agonía del matrimonio legal, Pamplona 1984, pp. 49-53; 69-78. 
K. LEHMANN lo resume así: «La mujer es una persona en la forma específica 
del ser femenino. No es menos persona que el hombre, pero es persona a su 
manera» (La valoración de la mujer, problema de la antropología teológica, en 
... Communio» IV/82, Madrid 1982, p. 243). 
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cuencia inmediata es el repaso del derecho positivo a la caza de toda 
consideración diferenciadora. 
Pero antes de pasar adelante, debemos confesar que tal plantea-
miento nos parece insuficiente. Por una parte, convendrá evitar el 
equívoco entre norma diferenciadora y norma discriminadora. Es de-
cir, convendrá tener la honradez de no situar lo idéntico como listón 
de lo justo; convendrá tener el rigor de reconocer que la diferencia, 
en la justicia, protege la justicia de la diversidad. Es injusto aquello 
que no es razonable; y no es razonable aquello que carece de soporte 
en la realidad. 
Por otra parte, además de la regulación positiva de la capacidad 
de obrar, hemos de considerar si el dato ontológico de la feminidad 
-la modalización sexual de la persona femenina- supone algún tipo 
de singularidad reconocible en el seno de la Iglesia. Es decir, si lo 
que tiene de diferente el ser femenino debe ser jurídicamente prote-
gible y eficazmente promovido. 
Podemos avanzar que, en nuestra opinión, además de la igualdad 
que a la mujer corresponde como persona en la Igl~sia, existe también 
un derecho de la mujer respecto del modo que le es más propio para 
cumplir la misión que corresponde también a toda persona en la 
Iglesia. Y aún más, entendemos que la función de la mujer, la apor-
tación del valor de lo femenino, es a la vez un derecho de la totalidad 
de la Iglesia, y un deber de la mujer misma 5. 
5. No nos vamos a referir aquí directamente al papel específico y fun-
damental que corresponde a la mujer en el ámbito de la familia. La Iglesia de-
nunció, ante la Conferencia de las Naciones Unidas sobre la mujer, que tuvo 
lugar en julio de 1980 en Copenhague, que en su desarrollo «la Conferencia no 
tomó en cuenta en absoluto el valor de la familia. La mujer quedó aislada del 
contexto familiar» (Servicio de información, n. 11 del Pontificio Consejo para 
los Laicos, Ciudad del Vaticano, enero de 1981, pp. 9-11). Cfr. también Refle-
xiones finales del Consejo Pontificio para los Laicos, en «Hombres y mujeres 
en la evangelización», Servicio de documentación.información del Pontificium 
Consilium pro Laicis, Ciudad del Vaticano, 1983, p. 50. Existen también nume-
rosos textos recientes del magisterio pontificio sobre esta cuestión. Cfr., p. e., la 
Alocución de Pablo VI del 18.IV.75 «Membris Commissionis a studiis de mu-
neribus mulieris in Societate et in Ecclesia itemque Membris Consilii praepo-
siti anno internationali 'de muliere' celebrando», en AAS 67 (1975), pp. 264-267, 
Y la Alocución del 31.1.1976 dirigida a las mismas personas, en AAS 68 (1976), 
pp. 197-201. Saliendo al paso de algunos extremos en relación con este particu-
lar, el Romano Pontífice decía: «Est-ce réaliste, estoce sage, de tomber d'un 
exd:s dans l'autre? Nous pensons que sur ce point capital, les chrétiens doivent 
faire preuve de sagesse et de courage dans leurs convinctions et leur engage-
mento 11 est souhaitable, précisément, que le fait d 'elever et d'eduquer les en-
fants soit l'oeuvre conjointe du pere et de la mere, et il y a certainment des 
progres a réaliser pour que les hommes y prenent davantage leur part; mais 
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Desde un plano estrictamente óntico, a la diversidad en el modo 
de ser persona, parece que debe corresponder una paralela diversi-
dad en el modo de obrar personal. Conviene insistir una vez más: 
la consideración de la mujer es la consideración de la persona feme-
nina, como la del varón es la de la persona masculina. Es decir, el 
sexo no define ni constituye a la persona, sino que modaliza su ser 
personal: obviamente, sin lesionar su dignidad de persona; pero, in-
dudablemente, modalizando su modo de ser persona. 
Tal diversidad no abroga el plano de igualdad, sino que lo presu-
pone: ambos -varón y mujer- realizan lo mismo -su ser personal-
de modo diverso. Así, la diferencia se constituye no en superioridad 
o inferioridad, sino en complementariedad que enriquece, y no sólo 
a los sujetos individuales, sino a toda la sociedad. Aún más, puesto 
que la constitución sexuada del ser personal dice de por sí relación 
hacia, hay que entender que lo masculino y lo femenino -genérica-
mente- se requieren para la plenitud; no en cada persona, pero sí 
en lo colectivo, vale decir que la perfección de toda riqueza plena-
mente humana pide alguna relación complementaria del otro sexo 6. 
Pretendemos señalar con esto que lo más importante de lo que 
tiene que decir el derecho de la Iglesia a la mujer, no está precisa-
mente en esas normas diferenciadoras, sino en las normas dirigidas 
-sin más- a todos los fieles de uno y otro sexo, que deben ser vivi-
das desde la identidad masculina o femenina que configura de por sí 
el obrar humano en múltiples dimensiones. Las principales diferen-
cias aparecerán, pues, fuera del derecho positivo -no regladas- en 
el modo de hacer, en el modo de cumplir la misma y única misión, 
desde la propia identidad. Es, paradójicamente, en el plano de la igual-
dad donde se sustenta -debe sustentarse- con mayor fuerza y pro-
le role de la femme, c'est trop évident, demeure essentiel» (ibid., p. 199). Cfr. 
también los Discursos de Juan Pablo 11 de 29.IV.79 en Enseñanzas al Pueblo 
de Dios, 1979, 2, Madrid 1980, pp. 743-748; de 8.XI.80, ibid., 1980, 11 b, Madrid 
1982, pp. 759-761: « ... conviene tener muy en cuenta que las obfigaciones de la 
mujer en todos los niveles de la vida familiar constituyen también una apor-
tación singular al futuro de la sociedad y de la Iglesia, y que no podrá ser 
descuidada esa aportación sin grave daño para ambas, así como para la mu-
jer misma»; Homilía de 15.xI.81, ibid., 1981, n, Madrid 1983, pp. 270-273. 
6. Con palabras de Pablo VI, «Les questions sont délicates; parler d'éga-
lisation des droits ne résoud pas le probleme, qui est beaucoup plus profond: 
il faut viser une complémentarité effective, afin que les hommes et les femmes 
apporten lurs richesses et leur dynamismes propres a la construction d'un 
monde, non pas nivelé et uniforme, mais harmonieux et unifié, selon le dessein 
du Créateur ... » (18.IV.75, l.e., p. 265). «Hombre y mujer realizan juntos la to-
talidad de la existencia humana» (K. LEHMANN, l.c., p. 244). 
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fundidad el plano de la diferenciación 7. Entender que las diferencias 
se encierran sólo en lo positivado por el derecho -con acierto, o no-
sería trivializar la potencialidad específica de la diferenciación natural 
de los sexos 8. 
11. DIFERENCIACIÓN DE SEXOS Y CAPACIDAD DE OBRAR 
a) El Código de 1917 
Nos hemos referido ya a la necesaria distinción entre diferencia 
y discriminación, y hemos apuntado que la discriminación implica di-
ferenciación injusta. Es obvio que la diversa modalización sexual cons-
tituye una base sustentadora de diferencias naturales de distinto al-
cance y, en ciertos casos, de distinta configuración en sucesivos mo-
mentos históricos, en función de la cultura y otras variables 9. Tam-
7. «No hay cualidad humana alguna que sea exclusivamente femenina o 
exclusivamente masculina ( ... ). La diferencia, respectivamente, entre el hombre 
y la mujer no afecta en absoluto a la esencia de la · condición humana: ambos 
realizan perfectamente la naturaleza del hombre. Sin embargo, las mismas 
cualidades se dan en hombres y mujeres según distintas modalidades, que 
no son más perfectas unas que otras» (FUMAGALLI, a.c., p. 15). 
8. «En un plano esencial -que ha de tener su reconocimiento jurídico, 
tanto en el derecho civil como en el eclesiástico- sí puede hablarse de igual-
dad de dereChos, porque la mujer tiene, exactamente igual que el hombre, la 
dignidad de persona y de hija de Dios. Pero a partir de esa igualdad funda-
mental, cada uno debe alcanzar lo que le es propio; y en este plano, emanci-
pación es tanto como decir posibilidad real de desarrollar plenamente! las pro-
pias virtualidades: las que tiene en su singularidad, y las que tiene como 
mujer. La igualdad ante el derecho, la igualdad de oportunidades ante la ley, 
no suprime sino que presupone y promueve esa diversidad, que es riqueza para 
todos» (Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, 7: ed., Madrid 1970, 
n. 87). 
En las Reflexiones finales del Consejo Pontificio para los laicos, se expre-
saba: «Hemos deseado encontrar (oo.) la riqueza de ser mujeres y hombres, 
iguales en su diferencia y diferentes en su igualdad» (l.c., p. 46). 
9. No se considera injusto, p. e., que las mujeres no compitan con los va-
rones en las Olimpiadas, en el Tour de Francia, o en los campeonatos de bo-
xeo, mientras lo sería, lógicamente, si se les excluyera del Premio Nobel o 
de un concurso de arquitectura; o si se excluyera de las Olimpiadas -en los 
puestos masculinos, o en los femeninos- a los sujetos de una determinada 
raza. Incluso algunas diferencias accidentales son sustentadas históricamente 
por el sexo femenino, o han nacido de él: p. e ., en el vestir; cabe, ciertamente, 
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bién es claro que bajo pretexto de estas diferencias naturales, se ha 
ocultado, no pocas veces, una discriminación verdadera. 
Al referirnos aquí a las normas del Código de 1917 trataremos 
brevemente de varios grupos: 
1) El primero, sobre algunas diferencias que nos parece han sido 
acusadas sin motivo, puesto que no lesionan la justicia. Así, por ejem-
plo, pensamos que resulta exagerado calificar de discriminatorio el es-
tablecimiento de diferentes edades para la celebración del matrimo-
nio 10, en función del desarrollo de cada sexo. 
Aunque evidentemente se trata de una norma de derecho eclesiás-
tico puramente positivo -por ello cabe dispensa-, se apoya, sin em-
bargo, en una diversidad de la misma condición sexuada del hombre 11. 
En el mismo sentido, nos parece exagerada la crítica al antiguo 
canon 2218 -que trataba sobre la equidad y la proporción entre pena 
y delito- simplemente por mencionar el sexo entre una relación de 
circunstancias que debían ser consideradas por el juez. Más bien pa-
rece lo propio de la equidad, el poder llegar a valorar circunstancias 
de la persona no contempladas en el supuesto de modo expreso. 
2) Otro campo de diferenciación podría agruparse bajo el título 
genérico de concreciones positivas de la capitalidad del varón en el 
matrimonio. Así, se señalaba que «la mujer, en cuanto a los efectos 
canónicos, participa del estado de su marido, a no ser que por dere-
cho especial se haya establecido otra cosa» 12; o en caso de no haber 
elegido enterramiento 13 se establecía para la mujer casada el sepul-
cro del marido 14. 
En cuanto al domicilio, la esposa no separada legítimamente, con-
servaba necesariamente el domicilio del marido, si bien podía adquirir 
cuasidomicilio 15; por una poco afortunada expresión, en el mismo pá-
que las mujeres -incluso todas- vistan como los varones, pero a nadie se le 
ocurre imponer a todos los varones vestir falda o usar zapatos de tacón. Hay 
diferencias legítimas cuya conexión con la naturaleza puede ser más o menos 
remota o próxima. 
10. Cfr. CIC 17, c. 1067. Nos parece excesiva la postura que entiende esta 
diferencia como discriminatoria; en todo caso, si lo fuera, lo sería más bien 
respecto del varón. 
11. Sobre el fundamento del impedimento de edad en la estructura misma 
de la naturaleza, cfr. HERVADA, J. - LOMBARDÍA, P., El Derecho del Pueblo de 
Dios IlI. Derecho matrimonial (1), Pamplona, 1973, pp. 336-340. 
12. CIC 17, c. 1223. 
13. Cfr. CIC 17, c. 1223. 
14. Cfr. CIC 17, c. 1229, § 2. 
15. Cfr. CIC 17, c. 93. 
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rrafo se añadía: «el loco conserva el domicilio del curador; el menor, 
el domicilio de la persona a cuya protestad está sujeto». De ahí que 
se haya criticado, haciendo ver que estas categorías de personas coin-
ciden en que están bajo el poder de otros -padres o curadores-, 
por lo que parecía que la esposa debía estar también bajo el poder 
del marido 16. En consecuencia, también los hijos tenían el domicilio 
paterno. 
Por lo que respecta al rito,el Código establecía que la mujer po-
día pasar al rito del marido «al contraer matrimonio o durante el mis-
mo» 17 y que los hijos debían bautizarse en el rito del padre. 
A.nuestro parecer se mezclaban, en tales normas, distintos planos: 
la consideración de la capitalidad del varón, cuya concreción en el 
terreno jurídico no es fácil delimitar, y que ha tenido configuraciones 
históricas arraigadas en costumbres seculares también de los ordena-
mientos civiles; y además el plano práctico de la resolución de cues-
tiones concretas que exigían una prelación en uno u otro sentido (caso 
del domicilio del hijo, y del rito del hijo, por ejemplo) 18. 
Sin pretender defender opciones ya superadas por el propio le-
gislador, sí vale expresar nuestra opinión de que en tales normas pe-
saba más la fuerza de la historia y del contexto social, y la resolución 
de las cuestiones prácticas, que la voluntad discriminatoria. Ni se pue-
de caer en el anacronismo de juzgar «desde» la situación actual, ni se 
puede olvidar además que, así como el Código de 1983 se propuso una 
renovación expresa del derecho, el Código pío-benedictino había par-
tido de una intención primordialmente recopiladora. Ello no obsta 
para que nos felicitemos por la evolución de tales normas. 
3) Otro grupo de normas diferenciadoras tenía como objetivo 
la protección de la mujer. Encontramos ejemplos en el caso de la i¡;lte-
16. Cfr. L. VASQUEZ, «The position of women according to the Code», en 
The Jurist, XXIV (1974), pp. 129-130. Curiosamente todavía hoy, por ejemplo 
en los Presupuestos Generales del Estado en España, figura una partida bajo 
el título «protección de menores y de la mujer». En los dos textos, si bien 
se entiende el criterio estrictamente funcional -desde el punto de vista jurí-
dico- que engloba ambos casos, hay que reconocer que tales términos resul-
tan por lo menos poco oportunos. 
17. Cfr. CIC 17, c. 98. 
18. Cfr., sobre la capitalidad del varón, J. HERVADA - P. LOMBARDtA, El De-
recho del pueblo de Dios, IlJ, Derecho matrimonial (1), pp. 252-254. Tal vez 
la prelación del varón sobre la mujer a la hora de administrar el bautismo 
como ministro extraordinario se debiera a una transposición incorrecta de 
esta capitalidad. Incorrecta, decimos, pues entendemos que ésta se da sólo en 
el matrimonio -no entre varón y mujer en cuanto tales-, y en una dimen-
sión estrictamente funcional -no subordinacionista-. 
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rrogación sobre el consentimiento, previa al matrimonio, donde se 
hacía hincapié en indagar, especialmente en la mujer, si actuaba con 
libertad 19. Aquí, antes que una minusvaloración, parece más bien que 
se juzgaba más fácil que la contrayente sufriera presiones -por las 
condiciones sociales, costumbres familiares, etc.- y es claro que en 
ciertas ocasiones y ambientes la libertad de consentimiento quedaba 
más amenazada, como también es patente que cerciorarse de la liber-
tad no lesiona la dignidad de la mujer ni su igualdad con el varón. 
Lo mismo podría decirse de otras normas referidas a las religiosas 20, 
o a todas las mujeres 21. 
Se ha pretendido también ver discriminación en el antiguo canon 
que recomendaba la separación de varones y mujeres en la iglesia 22. 
Tal consejo puede parecer, visto desde hoy, más o menos oportuno o 
pintoresco, pero en todo caso hay que hacer notar que propiamente 
no constituía ninguna discriminación, puesto que el criterio diferen-
ciador era el mismo para ambos sexos; se trataba de una costumbre 
antigua, igual que el hecho de llevar la cabeza cubierta la mujer, y en 
cambio descubierta el varón. 
4) El cuarto grupo de normas, sin embargo, sí nos parece dis-
criminatorio, por dos razones: porque entendemos que no existe un 
sustrato natural diferenciador, y porque la tradición histórica puede 
explicar, pero no justificar, unas diferencias que están enraizadas en 
cuestiones de principios. Nos referimos ahora a la participación de la 
mujer en determinadas tareas eclesiásticas que eran permitidas a va-
rones -religiosos o seglares-o 
En efecto, la comprobación de la idoneidad para el noviciado o 
la profesión religiosa, en el caso de la mujer, debía realizarse por el 
Ordinario del lugar o por un sacerdote comisionado 23; al señalar la 
19. Cfr. ClC 17 c. 1020, § 2. 
20. P.e., la determinación de cautelas para salir solas del monasterio y, 
probablemente, la misma imposición de la dote --como medio, también his-
tórico, para asegurar la subsistencia de las religiosas- (cfr. ClC 17, cc. 547 
y 607). Se trata, pensamos, de medidas prudenciales vinculadas al momento 
histórico: en sí, evidentemente, los intereses que protegen pueden quedar 
amparados por las normas del derecho particular, o por la misma autoridad 
ordinaria. 
21. Cfr. ClC 17 c. 910. Evidentemente, el establecimiento de la obligación 
del confesonario de rejilla tiene un sustento histórico también, como las penas 
canónicas a los delitos de solicitación en confesión o de falsa acusación de 
solicitación. Se protegía de ese modo, no ya solamente a la propia mujer 
-y al secreto de su misma identidad- sino también al confesor. 
22. Cfr. ClC 17, c. 1262. 
23. Cfr. ClC 17, c. 552. 
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condición de madurez para encomendar la postulación se advertía 
«máxime tratándose de mujeres» 24; la participación de los superiores 
mayores de los religiosos en los Concilios provinciales, era privativa 
de los varones as; y no se permitía a las mujeres la posibilidad de 
pertenecer al consejo de asuntos económicos 26, de colaborar en la 
preparación de un Sínodo diocesano 27, o de actuar como procurador 
o abogado 28. Entendemos que aquí nos encontramos, no ya con una 
diferenciación en el ejercicio de la capacidad de obrar, más o menos 
sostenible o explicable en su momento, sino en una verdadera situación 
de minusvaloración de la mujer como fiel, laico o réligioso 29. 
A modo de anécdota hay que añadir algún caso que más parece 
de error, aunque significativo, que de intención aviesa: como cuando, 
a propósito de las causas de remoción de los párrocos inamovibles, 
se establecía como una de ellas «el haber perdido su fama entre va-
rones probos y graves -probos et graves viros-» 30. 
Un último campo diferenciador comprendía 10 referente -direc-
ta e indirectamente- al orden sagrado, que la Iglesia mantiene; pero 
de ello hablaremos más adelante. 
b) El Concilio Vaticano JI y la legislación postconciliar 
Tal vez resulte significativo que casi todos los textos del Conci-
lio Vaticano 11 en los que se hace referencia a la mujer estén conte-
nidos en la Consto Gaudium et Spes sobre la Iglesia en el mundo, y 
surjan desde el terreno mismo de los derechos de la persona. Así, se 
reconoce la aspiración legítima de la mujer que, frente a los ordena-
mientos civiles, «allí donde todavía no 10 ha logrado, reclama la 
igualdad de derecho y de hecho con el hombre» 31; se condena «toda 
24. Cfr. CIC 17, C. 623. 
25. Cfr. CIC 17, C. 286, § 4. 
26. Cfr. CIC 17, C. 1520. 
27. Cfr. CIC 17, C. 360. 
28. Cfr. CIC 17, c. 1657. Si bien el texto no prohíbe expresamente la par-
ticipación de mujeres, M. CABREROS DE ANTA, p .e ., estima en su comentario al 
canon que éstas quedaban excluidas (cfr. Código de Derecho Canónico y legis-
lación complementaria, BAC, Madrid 1974, reproducción de la 8: ed.). 
29. No interesa aquí resaltar, por tanto, la importancia del contenido de 
la norma, sino, sobre todo, los principios que la sustentan. 
30. CIC 17, c. 2147, § 2, 3.° Algo parecido ocurría en el c. 2020, § 5, don-
de -a propósito de los procesos de beatificación y canonización- se ha-
blaba de una prueba tal «que haga fe y autoridad a un varón prudente ... ». 
31. Gaudium el Spes, n. 9. 
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forma de discriminación entre los derechos fundamentales de la per-
sona» -p.e., por razón del sexo- que «debe ser vencida y eliminada 
por ser contraria al plan divino» 32, y se insta a todos los cristianos 
a trabajar en los campos de la cultura y de la política, en los ámbitos 
nacionales e internacionales, para que se reconozcan y hagan efecti-
vos los derechos de la persona sin distinción de sexo, raza, naciona-
lidad, religión o condición social 33. 
La misma Iglesia, por tanto, trata a la mujer desde el plano de 
igualdad de la persona en el ordenamiento jurídico. El silencio de los 
documentos conciliares sobre la mujer al tratar de la propia Iglesia 
es la mejor defensa de su igualdad con el varón 34. En efecto, los con-
ceptos de que se trata en esa nueva eclesiología que aportó el Conci-
lio 35, especialmente los de fiel -común a todos los miembros de la 
Iglesia- y laico -para aquellos cuya misión eclesial consiste prima-
riamente en la santificación de las estructuras temporales-, en nada 
distinguen los deberes y derechos de ambos sexos 36. 
Pero la misma Iglesia cuida también de señalar que tal igualdad 
debe respetar, proteger y fomentar la diversidad de modos de hacer 
que corresponde a la persona de uno u otro sexo. «Las mujeres -dirá 
la misma Consto Gaudium et S pes 37_ ya actúan en casi todos los 
campos de la vida, pero es conveniente que puedan asumir con plenitud 
su papel según su propia naturaleza. Todos deben contribuir a que se 
reconozca y promueva la propia y necesaria participación de la mujer 
32. Gaudium et Spes, n. 29. El mismo número se refiere expresamente a la 
mujer y su derecho a elegir libremente esposo, y estado de vida, y a acceder 
«a una educación y a una cultura iguales a los que se conceden al hombre» 
(ibid.). 
33. Cfr. Gaudium et Spes, n. 60. 
34. En lo propiamente eclesial, exceptuando la transformación que se 
sugiere sobre la clausura papal de las monjas -cfr. Decr. Pertectae charitatis, 
n. 16-, sólo existe una referencia, de fundamento más bien sociológico, sobre 
la importancia de la mujer «en los diversos campos del apostolado de la 
Iglesia», pues «en nuestros días, las mujeres tienen una participación cada vez 
mayor en toda la vida de la sociedad» -Decr. Apostolicam actuositatem, 
n. 9-. Sin negar el valor de este reconocimiento expreso, no nos detendremos 
a considerar su alcance por tratarse de una simple constatación de un hecho 
social previo. 
, 35. Cfr. Juan Pablo II, Consto Ap. Sacra e disciplinae leges, 25. 1. 1983 AAS 
75, p. II (1984), pp. VII-XIV, passim. 
36. En seguida volveremos sobre esta idea, al comentar la novedad del 
CIC 83. «Desde luego -escribía Mons. Escrivá de la Balaguer en octubre de 1967-
no veo ninguna razón por la cual al hablar del laicado -de su tarea apostó-
lica, de sus derechos y deberes, etc.- se haya de hacer ningún tipo de distin-
ción o discriminación con respecto a la mujer» (Conversaciones ... , n. 14). 
37. Gaudium et Spes n. 60; el subrayado es nuestro. 
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en la vida cultural». Destaca aquí la necesidad de lo propio, que debe 
ser «reconocido» y «promovido». Sólo cabe integrar plenamente a la 
mujer desde la asunción -por parte de la sociedad- de lo específi-
camente femenino como valor primario 38 de vital interés para la mis-
ma sociedad. No es necesario hacer constar cómo tales textos, al refe-
rirse a la mujer y al varón en cuanto personas, son igualmente válidos 
para la comunidad de los fieles. No basta, por tanto, que se respete de 
hecho la igualdad de oportunidades en el hacer, es necesario que la 
misma mujer pueda asumir con plenitud su papel, según su propia 
naturaleza. Es decir, que la sociedad no se empeñe en esa postura tan 
típicamente masculina de cuantificar los valores negando trascenden-
cia y efectividad a realidades no incluibles por sí mismos en el ámbito 
de la producción de lo material, en la dimensión técnica del hacer, 
y en la tensión exagerada del poder 39. 
Es interesante observar que esta directriz nueva, positiva, que 
supone no sólo la igualdad de hecho sino la igualdad en la valoración 
de lo diverso, va a ser desarrollada por el Concilio Vaticano 11 también 
en la línea más clara de los derechos de la persona. Así, en los llama-
dos mensajes a la Humanidad, entre los textos dirigidos a los gober-
nantes, hombres de pensamiento y ciencia, artistas, trabajadores, en-
fermos y pobres, y jóvenes, aparecerán once breves párrafos titulados 
«A las mujeres» 40. 
Por eso entendemos que puede -debe- decirse que es el Conci-
lio Vaticano 11 el que, con fidelidad a una doctrina siempre latente, 
explicita las bases para tratar sobre la mujer en la Iglesia: defensa 
de la igualdad en su condición de persona, y valoración de su modo 
peculiar de ser y de obrar como tal persona 41. 
38. Cfr. J. RATZINGER, Informe sobre la fe, Madrid 1985, pp. 107, 111. 
39. Cfr. ibid., pp. 104, 112, 111. Cfr. Gaudium et Spes, n. 52 donde recuerda 
que es necesario compatibilizar la legítima promoción social de la mujer con 
el «cuidado de la madre en el hogar». 
40. Tal vez ahora se entienda mejor el inicio de esta ponencia. En estos 
mensajes conciliares, en efecto, los Padres quieren referirse a diversas dimen-
siones de la personalidad humana -del ser y del hacer del hombre-; lógica-
mente no se sigue de ahí que el resto de los documentos no fueran dirigidos 
-no sirvieran- para los gobernantes, artistas, jóvenes, o mujeres. .. sino 
que se puntualiza aquí lo específico de una característica determinada, preci-
samente porque en lo demás ni gobernantes, ni artistas, ni jóvenes, ni muje-
res, necesitan tal especificación: el plano de igualdad es lo primario. 
41. No se debe, como es lógico, olvidar la rica aportación de la Iglesia 
en defensa de la mujer a lo largo de toda la historia (cfr. p.e., O. GIACHI, «La 
donna nel diritto», en Chiesa e Stato nella sperienza giuridica, 1I, a cura de 
O. FUMAGALLI, pp. 699-711, Milano 1983; y entre el Magisterio pontificio anterior 
al último Concilio, Pío XII, Allocutio ad mulieres a Societatibus christianis 
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c) El Código de 1983 
Si comparamos la normativa positiva del nuevo Código con la del 
Código de 1917, encontraremos sensibles variaciones. 
1) Han desaparecido las normas que habíamos calificado de «dis-
criminatorias», por la simple vía de la equiparación o abrogación. 
2) Han desa,parecido también, por vía de equiparación, las nor-
mas que referíamos a la protección debida en un contexto histórico y 
social determinado, bien sea porque se ha juzgado innecesario o inade-
cuado mantenerlas, bien sea porque se ha preferido extenderlas a to-
dos los fieles. 
3) Se ha prescindido también, en todo lo posible, de las concre-
ciones de la capitalidad del varón en el matrimonio; así p.e., cada 
cónyuge puede tener -por causa justa- domicilio 42 y cualquiera de 
ambos puede pasar al rito del otro al contraer matrimonio o durante 
el mismo 43. Han quedado dos excepciones de tipo funcional: una 
respecto al domicilio del hijo habido, pues se establece que si el de 
los padres no era común, le corresponderá el de la madre 44; la otra, 
respecto al rito del hijo, que será el que acuerden ambos padres o 
-si no hubiese acuerdo- el paterno 45. En ambos casos se parte del 
principio de igualdad, y se establece un mecanismo supletorio si tal 
principio no resolviera el punto de litigio. 
Se ha mantenido también la diferencia de edad para contraer 
matrimonio 46. 
Italiae delegatas, 21.X.1945, AAS 37 (1945), pp. 284-295; JUAN XXIII, Ene. Pace m 
in terris, ll.IV.1963, AAS 55 (1963), pp. 257-304 (especialmente pp. 261; 267-268). 
42. Cfr. CIC 83, c. 164. Es muy razonable tal permisión, pensando, p.e., 
-en causas de trabajo, etc.; y es también de alabar la separación del trata-
miento del menor, o del sometido a tutela, consecuente con este nuevo estilo 
(cfr. c. 105). 
43. Cfr. CIC 83, c. 112, § 1, 2.° 
44. Cfr. CIC 83, c. 101. Parece, en efecto, más razonable que el hijo recién 
'nacido adquiera el domicilio de la madre, de quien más estrecha dependencia 
tiene en el inicio de su vida. 
45. Cfr. CIC 83, c. 111, § 1. La solución es funcional, si bien puede apo-
-yarse también en la norma y praxis de las propias iglesias católicas orientales 
<le rito autónomo. 
46. Cfr. CIC 83, c. 1083. También ha sido mantenida la diferencia en el 
tratamiento del impedimento de rapto -cfr. c. 1089-, que sólo se contempla 
-en el supuesto de que el raptor sea varón -cfr. Communicationes, 9, 1977, 
'p. 366-; en este caso, se trata simplemente de una apreciación prudencial 
<lel legislador, muy probablemente no ajena a la secular experiencia de su 
>ordenamiento jurídico. 
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Por lo demás, hay que aclarar que el actual canon 1741,3.0 , al ha-
blar de la pérdida de la buena fama, señala simplemente que debe ser 
«a los ojos de los feligreses honrados y prudentes» 41. 
En nuestra opinión, sin restar importancia a éstos u otros temas 
puntuales -evidentemente no hemos pretendido ser exhaustivos en la 
exposición-, el avance principal del Código de 1983 estriba en la su-
peración de las discriminaciones a nivel de principios. 
Efectivamente, entendemos que el logro más hondo del Código de 
1983, enconsonancia -con el principio de igualdad solemnemente pro-
clamado por el Concilio Vaticano 11, ha sido precisamente no lo que 
dice sobre la mujer, sino lo que no dice; no sus prescripciones espe-
cíficas, sino -sobre todo- los silencios. El hecho de que al tratar de 
los fieles 48, de los laicos 41, o de los religiosos 50, de los cónyuges 5\ etc., 
no se mencione a la mujer, es señal de la asunción más real de ese 
principio. 
No vamos a detenernos aquí -otros lo han hecho o lo harán, en 
las restantes ponencias- sobre los derechos y deberes de los fieles 
y de los laicos, ni a penetrar en el análisis crítico de su formulación 
positiva en el vigente Código. Sólo nos interesa subrayar que, a nues-
tro juicio, además de la eliminación de antiguas diferencias en la nor-
mativa codicia!, la novedad más rica y más honda de la nueva legis-
lación -siguiendo los pasos del Concilio- le viene no tanto por ser 
mujer, sino en cuanto se reconocen radicalmente los conceptos de fiel 
y de laico con derechos y deberes específicos. Por ello no es infrecuente 
que, al tratar de la mujer en el nuevo ordenamiento, la mayor parte 
de lo que se dice no sea más que la aplicación de tales deberes y 
derechos al fiel -o al laico- de sexo femenino, y buena parte de las 
críticas no se refieran propiamente a la condición de la mujer, sino. 
al modo en que se han desarrollado estos conceptos 5I.!. 
d) Síntesis de la evolución de las normas legislativas 
Podríamos decir, por tanto, que en la evolución del derecho de 
la Iglesia a partir del Concilio Vaticano 11 confluyen dos corrientes. 
innovadoras. 
47. CIC 83, c. 1741, 3." 
48. Cfr. CIC 83, libro n, parte 1, título 1. 
49. Cfr. CIC 83, libro n, parte 1, título U. 
SO. Cfr. CIC 83, libro n, parte UI. 
51. Cfr. CIC 83, libro IV, parte J, título VU. 
52. Cfr., p.e., A. BERNAL, «La mujer en el nuevo Código de Derecho Ca--
nónico», en Teología espiritual, XXIX-8S, enero-abril 1985, passim. 
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La primera, propiamente humana -de ámbito natural-, paralela 
a la mayor sensibilidad que se despierta también en el ámbito de la 
sociedad civil, apunta a la eliminación de diferencias injustificadas en 
la normativa eclesial. 
La segunda, que mana de la nueva eclesiología recogida en el 
último Concilio, afirma la identidad de la Iglesia como Pueblo de Dios 
en el que, sobre la base de una radical igualdad -la condición de fiel-
se percibe la diversidad de funciones según la propia voluntad consti-
tucional de Cristo Cabeza -clérigos y laicos-o 
III. EL PAPEL DE LA MUJER EN LA IGLESIA 
a) Algunas precisiones sobre el principio de igualdad 
En la confluencia de esas dos corrientes, sin embargo, cabe una 
injusta prevalencia de cualquiera de ellas. Tanto en un caso como en 
otro se corre el peligro de desfigurar la riqueza del mensaje conciliar 
tomando la parte por el todo; es decir, se corre el peligro de atentar 
contra aquello que en justicia corresponde a la mujer en el contexto 
del ordenamiento canónico. 
En efecto, hace ya años, cuando fue promulgado el M.P. Causas 
matrimoniales permitiendo en algunos supuestos que varones laicos 
tomaran parte de órganos judiciales eclesiásticos, la doctrina canónica 
reaccionó con energía señalando la injusticia de tal discriminación. 
He aquí~ como ejemplo, unas palabras pronunciadas en aquel enton-
ces por el Prof. Lombardía: «La exclusión de mujeres de la función 
judicial (. .. ) está en evidente contradicción con la doctrina acerca de 
la igualdad radical contenida en la Consto Lumen Gentium. Es eviden-
te, en efecto, que el M.P. no considera que para ejercer funciones ju-
diciales en la Iglesia sea necesario haber recibido el Sacramento 
del Orden; en caso contrario no tendría sentido admitir a los 
laicos varones al desempeño de estas funciones. Por tanto, la distin-
ción entre varones y mujeres, a estos efectos, atenta al principio de 
igualdad» 53. Hemos señalado ya cómo tal restricción ha sido laudable-
53. P. LOMBARDfA, «La mujer y la función judicial», en Escritos de Derecho 
Canónico, III, Pamplona 1974, pp. 404-405. Pueden leerse otras respuestas del 
momento en <<Ius Canonicum» XII (1972), n. 23. 
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mente superada por el Código actual 54. Lo cual viene a demostrar la 
oportunidad de aquellas razonables y razonadas críticas de entonces. 
Incluso en tiempos anteriores, pocos años después del Concilio 
Vaticano n, Alvaro del Portillo había hecho ya notar que «pese a que 
la proclamación de la dignidad de la mujer ha sido obra de la Iglesia, 
no es aventurado afirmar que existe una desigualdad fáctica, una dis-
criminación de hecho, que responde a una resistencia a que la mujer 
ocupe plenamente el puesto que en el desarrollo de la Iglesia le com-
pete. Muchas veces de modo inconsciente, otras veces con apoyo en fal-
sas razones, y todo ello con la mejor intención» 55. Desde entonces cier-
tamente se ha avanzado bastante, aunque tal vez no siempre en la 
dirección más adecuada, o en el momento más oportuno, o con la 
profundidad que hubiera sido de desear. 
Sin embargo, hay que evitar también la tentación de caer en una 
crítica excesivamente parcial e indiscriminada, como -p.e.- cuando 
pretende imponerse la igualdad procedente del plano natural, a la 
diversidad procedente de las funciones constitutivas de la propia es-
tructura eclesial. De este modo, la crítica puede transformarse en 
abuso -por confusión o ambigüedad- cuando se pretende que tal 
igualdad entre varón y mujer queda «lesionada» por:. el principio que 
la Iglesia mantiene de que sean · varones quienes .' accedan al orden 
sagrado. 
1) El principio de igualdad y el ministerio sacerdotal 
Consideremos brevemente algunos conceptos que están compren-
didos e implicados en esta delicada materia. 
Podemos afirmar que el sacerdocio dice relación a, sacrificio y a 
capitalidad. Ahora bien, en el sacerdocio católico tal dimensión fun-
cional no da razón del concepto ni agota el contenido. Es más, diría-
mos que no es concebible ni concebida esta dimensión funcional sino 
como una consecuencia de una previa configuración ontológica con el 
Sacerdocio de Cristo. Una configuración tal que exige un sacramento 
y un carácter específico, que se distingue esencialmente del sacerdocio 
común de los fieles y que afecta al sujeto para siempre -sacerdos in 
aeternum- en una más íntima cristoconformación 56. 
54. Cfr. CIC 83, c. 1421, § 2. 
55. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, Pamplona 1969, p. 279. 
56. "Praeterea haud praetermittendum est sacramentalia signa non, quasi 
ex pacto convenerit, selecta esse: non solum sub multiplici respectu, signa 
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Desde esta perspectiva, se entiende que el sacerdote es de Cristo 
-ex hominibus assumptus-: y pOI' ello no es más sino en cuanto 
ministro, es decir, no por sí mismo~sino en aquello que repres~ta 
a Aquel que lo ha escogido. Es superior, por eso, sola y precisamente 
en la medida en que no es él sino Cristo quien actúa. De otro lado, 
sus funciones son ministeriales, de diaconía -pro hominibus consti-
tuitur- y, por tanto, no están sobre el resto del pueblo de Dios, sino 
que le son dadas para ese pueblo ... del que, además, forma parte. 
Hemos dicho que el sacerdocio hace relación al sacrificio y a la 
capitalidad ... a través de una confíguración con Cristo. Es decir, el 
sacerdocio católico hace relación -se sustenta en- el Sacrifício úni-
co de Cristo y en la Capitalidad única de Cristo. 
Pero es este Sacrificio de Cristo -Varón de dolores- el que con-
suma la Redención de los hombres y los congrega en el pueblo de 
Dios: en la Iglesia fecundada por sus méritos y la misión de su Es-
píritu; en la Iglesia representada de modo eminente por la Virgen 
Santísima. Donación de Cristo por la Iglesia, Esposa del Cordero 57 y 
asistencia de la Mujer -primero y eminentemente María, luego la 
Iglesia- que ha sido dada al varón «in adiutorium» (Gen. 2, 18), se-
gún la fuerte expresión de San Alberto Magno, eso es, como corre-
den tora y -en lo que a la Iglesia se refíere- como continuadora de 
su misión. 
Por eso, de la potestad del sacerdote sobre el Cuerpo de Cristo 
-el Sacrificio de la Misa- deriva, de múltiples formas, la función de 
capitalidad en el Cuerpo Místico, que es su Iglesia. La fuente, por tanto, 
de tal representación funcional de Cristo-Cabeza proviene de la capa-
cidad real de impersonar a Cristo -de actuar in persona Christi-: 
y así el sacerdote en el altar presta a Cristo su cuerpo y su voz al re-
sunt reapse naturalia, utpote quae gestuum, rerumque vim significandi natu-
raliter inditam assumant, sed praecipue ordinantur ad annectendos illi summo, 
qui praecesserit, salutis eventui pósterioris aetatis homines, eosque uberi 
sacrorum Bibliorum vi educandos et arte symbolica docendos, qualem gratiam 
significent atque efficiant». Decl. S.e. pro Doctrina Fidei «Inter insigniores» 
1S.x.l976, AAS 69 (1977), pp; 107-108. 
( ... ) «sic ministeriale sacerdotium non est tantum pastorale munus, sed 
continuationem infert eorum munerum, -quae Apostolis Christus concredidit 
potestatumque, quae ad ea munera pertinent» (ibid.). 
57. « ... cuius mors (Christi) filios Dei, qui erant dispersi, congregaret in 
unum; cuius e latere transfixo Ecc1esia nascitur ( ... ) Christus est sponsus; 
Ecc1esia est eius sponsa, quam ideo diligit, quod eam acquisivit sanguine suO» ... 
(ibid., p. 111). «Numquam ergo praetermittendum est Christum virum ese .•. 
(especialmente) in iis actionibus, quae ordinationis charactereIh postulant et 
in quibus repraesentatur Christus ipse, auctor Foederis, sponsus et caput 
Ecc1esiae ... » (ibid., p. 111). 
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novar -hacer actual- aquel Sacrificio único y nupcial en el que el 
Varón de dolores, el Nuevo Adán, muere por su Esposa 58. Entendemos 
que esta nota del sacerdocio sacrificial y capital de Cristo viene a ilu-
minar, desde el designio divino, la asunción del varón en orden a su 
representación igualmente sacrificial y capital. Por ello, por significar 
una «asunción», no funda una superioridad ontológica previa a la 
elección, sino que ésta simplemente introduce una diversidad funcio-
nal ~9. (Aunque esta diversidad funcional exija una nueva conformación 
ontológica en el orden sobrenatural). 
No vamos aquí a penetrar en otras consideI:aciones teológicas. Sí 
queremos ahora hacer notar que la actitud crítica a esta realidad pue-
de esconder algunos equívocos propiamente jurídicos. 
El primero consiste en no valorar suficientemente -tal vez por 
la propia óptica profesional del jurista- la hondura de los motivos 
señalados por el Magisterio reciente, y su conexión con la voluntad 
institucional de Cristo 60. 
El segundo de ellos es el planteamiento de la función ..clerical en 
la Iglesia desde la consideración de un ius subiectivum, al modo que 
la igualdad en las sociedades humanas es fuente nativa de pretensión 
de acceso a las funciones representativas 61. Pero no cabe hablar de 
58. « ... Sacramentum Eucharistiae non est mere fraternum conVlvmm, 
sed simul memoriale praesens et actual e denuo faciens Christi sacrificium nec 
non eius ab Ecclesia facta oblatio» (ibid., p. 107). «Quae Christi repraesentatio 
tunc altissimam sui significationem ac peculiarem prorsus modum assequitur, 
cum eucharistica celebratur synaxis, fons et centrum Ecclesiae unitatis, con-
vivium sacrificale, quo populus Dei sacrificio Christi coniungitur: sacerdos, 
qui solus potestatem habet id perficiendi, agit non tantum virtute, quae ei a 
Christo confertur, sed in persona Christi, huius partes sustinens, ita ut ipsam 
eius imaginem gerat, cum verba consecrationis enuntiat». Cfr. ibid., p. '109. 
59. «Hoc vera in viro nequaquam oritur ab aliqua excellentia, quatenus 
est persona, in ordine valorum, sed solum a diversitate, quae, in ordine mu-
nerum et servitii rationum, in factis innititur» (ibid., pp. 111-112). 
60. Cfr. PABLO VI, Alocución de 18.IV.1975, cit., p. 266, Epistulae de 40,XU975 
y 23.III.1976 a D. Coggan, en respuesta a las consultas llegadas de la Comisión 
Anglicana, AAS 68 (1976), pp. 599-601; Decl. S. C. Pro Doctrina Fidei Inter in-
signiores, 15'x.1976, AAS 69 (1977), pp. 98-116; JUAN PABLO II, Discurso 13.V.1985 
en Utrech (Holanda); Inst. Inaestimabile donum, S. C. pro Sacramentis et Cul-
to Divino, n. 13, AAS 72, 1 (1980), p. 338 (pp. 331-343). 
61. «Sic advertendum est, quantum Ecclesia a ceteris societatibus differat, 
natura et structura sua plane singularis. In Ecclesia enim pastorale munus 
cum ordinis sacramento pro more connectitur; non est ergo mere regimen, 
quod conferri possit iis potestatis formis, quae in rebus publicis inveniuntur» 
(Decl. S"C. pro Doctrina Fidei, «Inter insigniores», l. c., p. 14). 
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injusticia cuando no se da un ius del fiel -varón o mujer 62_ sino 
un don divino que es fundan te de los derechos y deberes correlativos, 
y que toca a la autoridad de la Iglesia reconocer e interpretar recta-
mente 63. Entender esto como injusticia dejaría poco lugar al carácter 
sobrenatural de la comunidad eclesial y del ministerio sacerdotal. 
El tercer peligro estriba en algo más sutil y tal vez más extendido: 
consiste en la consideración de que lo óptimo del fiel laico -religioso 
o no- se identifica con la posibilidad de realizar cada vez más funcio-
nes cultuales de las que realizan los ministros sagrados 64. Desde esta 
óptica, los logros principales serían precisamente lo permitido hoy de 
modo excepcional, en virtud de una situación de necesidad: p.e., la 
posibilidad de predicar en una iglesia u oratorio 65; de acceder estable 
o temporalmente -en el caso de las mujeres- a los ministerios laica-
les !MI; de actuar como ministro extraordinario del bautismo 8'1; de dar 
la Comunión 68 o de la Exposición del Sacramento del Altar 6'; de pre-
sidir las exequias 70, etc. 
Esa aparente ampliación del horizonte del laico en la Iglesia 
-tan real y tan válida como se quiera- puede llevar sin embargo a 
desviar lo propio de cada función -la religiosa, y la laical- tratando 
de subsumirla -de hecho- por vía de aspiración, en un nuevo esque-
ma de estilo clerical, al identificar lo más excelso del laico -o del 
religioso- con aquello que no le perfecciona en su propia identidad 
eclesial. 
62. «Praetera ac potissimum, in ipsa ministerialis sacerdotii natura vehe-
menter erraret, qui illud inter humana iura ascriberet, cum baptismus nemini 
ulIum ius conferat ad publicum ministerium in Ecclesia adipiscendum. Sacerdo-
tium ( ... ) respondet vocationi peculiari et omnino gratuitae ... » (ibid., p. 114). 
63. No sólo la mujer, sino ningún fiel tiene derecho, por su propia vo-
luntad, a acceder al orden sagrado, sino -en su caso- el deber de abrirse al 
don recibido de Dios. De otro modo, la propia existencia de tal función -una 
función reservada a algunos- sería discriminatoria e injusta. Cfr. ibid., p. 115 
sobre el papel de la autoridad de la Iglesia en el discernimiento de los caris-
mas vocacionales. 
64. No faltan, sin embargo, autores que siguen tal opinión, p. e., BERTa-
NE, J., «Persona e struttura nelIa Chiesa», en Problemi e prospettive di Diritto 
Canonico, Brescia, 1977, pp. 101-102; COLELLA, P., La liberta religiosa nell'ordi-
namento canonico, 2: ed. revisada, Nápoles 1984, pp. 112-116; VASQUEZ, L., O.c., 
y BERNAL, A., o.c., passim. 
65. Cfr. CIC 83, c. 766. 
66. Cfr. ClC 83, c. 230. 
67. Cfr. CIC 83, c. 861. 
68. Cfr. CIC 83, c. 910. 
69. Cfr. CIC 83, c. 943. 
70. Cfr. Ritual Romano, n. 28. 
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2) El marco de la igualdad: lo eclesiástico y lo eclesial 
Aun a riesgo de solaparnos con el contenido de otras exposiciones 
del curso, se exige, llegado ese momento, una clarificación de supues-
tos y de principios. 
En primer lugar debemos recordar que, en cuanto fiel o en cuanto 
laico -salvo las actividades relacionadas con el orden sagrado- no 
cabe añadir distinción alguna, en el terreno de derechos y facultades 71, 
por razón de sexo. 
En segundo lugar hay que señalar que lo propio de los laicos 
-varones o mujeres- es la participación en la liturgia ... , pero la fun-
ción sustitutiva de los ministros sagrados en algunos casos y activi-
dades es sólo eso: sustituir. Hacer, por necesidad, lo de otro, lo que 
compete a otro; precisamente porque este otro ha recibido el orden 
sagrado para el ejercicio de tal ministerio. 
En tercer lugar conviene hacer notar, en cambio, que respecto 
a aquellas tareas eclesiásticas que no requieren el orden sagrado, los 
laicos -varón y mujer- tienen facultades para desempeñarlas 72. 
Precisemos. Como bien señala Hervada 73, no se trata de derechos, 
sino de capacidades, y «el límite de estas capacidades está determinado 
por el sacramento del orden: los laicos no son capaces para aquellos 
oficios y funciones que exijan algún grado del sacramento del orden 
como requisito de validez de los actos que se hayan de realizar» 14. Por 
tanto, de un lado, los laicos no pueden exigir esto por un título de 
justicia, lo cual hace ver que no les compete por ser laicos. O, lo que 
es igual, lo propio del laico -aquello a lo que tiene derecho y deber-
es su actuación en el mundo: aspirar a una inversión de factores, 
en general, sería desertar del propio lugar eclesial. 
Pero, de otro lado, esto significa también que existen unos oficios 
eclesiásticos que pueden ser ejercidos por laicos. Es decir, hay, en la 
organización eclesiástica, trabajos que -independientemente de que 
hasta ahora hayan sido desempeñados por clérigos exclusivamente-
sólo requieren para su ejercicio -supuesta, obviamente, la condición 
de fiel-, los requisitos de competencia y probidad de vida. Por eso 
71. Cfr. A. DEL PORTILLO, a.c., p. 280. 
72. Cfr. crc 83, c. 228, § 1: «Los laicos que sean considerados idóneos tie-
nen capacidad -sunt habiles- de ser llamados por los sagrados Pastores para 
aquellos oficios eclesiásticos y encargos que puedan cumplir según las pres-
cripciones del derecho». Cfr. § 2 sobre la posibilidad de ser nombrados peritos 
y pertenecer a consejos, a tenor del derecho. 
73. Cfr. J. HERVADA, en comentario al c. 228 del Código de Derecho Canó-
nico, Eunsa, Pamplona, 1983. 
74. ¡bid. 
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puede desempeñarlos cualquier fiel: porque en buena lógica ni la com-
petencia profesional ni las costumbres' rectas están reservadas al orden 
sagrado. 
Nada obsta, desde los principios jurídicos, a que laicos -varones, 
o mujeres- ejerzan oficios y trabajos correspondientes incluso a la 
función de gobierno: juicios, censura doctrinal, economía, organiza-
ción pastoral, medios de comunicación, delegaciones, etc., tanto en la 
curia diocesana como en los organismos de la Conferencia Episcopal, 
o de la Santa Sede ?5. 
Nada obsta, desde los principios jurídicos. Y puede que nada obste 
considerando a un laico determinado que sería apto para asumir un 
.oficio eclesiástico ... pero no basta capacidad y competencia por parte 
del sujeto: es necesario también el juicio prudencial de conveniencia 
-y oportunidad- por parte de la autoridad de la Iglesia. Los laicos 
son un potencial inmenso --en orden a estas posibles 'tareas- que 
toca a la Jerarquía ir desarrollando en donde y cuando sea oportuno, 
teniendo en cuenta la variedad de circunstancias, tiempos, personas, 
etcétera, que pueden aconsejar fórmulas plurales de solución de cues-
tiones aparentemente idénticas 76. 
Conviene, con todo, realizar una última precisión: todo lo incluido 
en capacidades del laico para colaborar en las tareas de formación y 
gobierno de la Iglesia, puede resultar provechoso, pero ni tales activi-
dades son propiamente lo específico del laico, ni de por sí añadirían 
plenitud a su condición laica!, ni supondrían una mejor -más desea-
ble- integración 'en la- Iglesia, desde el punto de vista estrictamente 
75. Nada impide que el Jefe de la oficina de Prensa de la Santa Sede sea 
laico: varón -como quien hoy lo es- o, en su día, mujer. O que el Romano 
Pontífice designe a la Madre Teresa de Calcuta como Delegada suya en una 
Conferencia Internacional en defensa de la vida, o nombre a una mujer con-
sultora, secretaria o presidente de una comisión determinada. o a un laico 
cualquiera como primer ministro del Estado Vaticano. 
Sobre la cuestión particular de La jurisdicción espiritual de las mujeres 
efr. el capítulo de este título en La Abadesa de las Huelgas, J. ESCRIVÁ DE BA-
LAGUER, Madrid 1944, pp. 249-277, donde se recogen interesantes testimonios 
históricos y las principales posturas de la doctrina hasta mitad del siglo XX. 
76. Pensamos que en este terreno -ajeno a todo lo que atañe de modo 
indirecto al orden sagrado-, sería una injusticia discriminar al sujeto por 
otros motivos que no fueran estrictamente los señalados: probidad de vida y 
competencia profesional. 
Obviamente este contexto se refiere a todo fiel, no sólo a los laicos, aun-
que de hecho la consagración religiosa puede hacer menos oportuno solicitar 
de los religiosos -en general- una dedicación tal a un trabajo profesional de 
suyo absorbente. En todo caso, mientras no lesione los carismas de la institu-
ción religiosa de que se trate, será solamente una cuestión de oportunidad; 
tenemos ejemplos en la Curia Romana. 
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laical 77 • Una identificación tal tendería a reducir lo eclesial a lo ecle-
siástico, y la Iglesia al reducto organizativo; si en vez de verlo como 
una posibilidad de la Iglesia institucional, para contar con algunas 
personas cuya pericia puede resultar de utilidad, se viera como un 
derecho o culminación de la condición de laico, se pospondría -queda-
ría un vacío-la acción principal que los laicos -varones y mujeres-
deben desempeñar: la que tiene su lugar en el mundo. Y no podemos 
olvidar que corresponde a ellos por voluntad divina la realización de 
la Iglesia en ese mundo. 
Por eso, aclarado este punto sobre la posible participación de la 
mujer en las tareas de gobierno y formación de la Iglesia, hay que 
subrayar también que su principal papel está -en cuanto laico 78_ 
en el mundo. 
b) Ambito de actuación 
La mujer debe actuar en la Iglesia como cualquier fiel laico -o 
religioso, en su caso-. Pero la misma Iglesia le recuerda a la mujer 
que, en cuanto laico, le compete realizar un papel propio en el ámbito 
de la sociedad civil. La mujer podrá ser, quizá, juez de un tribunal 
eclesiástico, colaboradora de la actividad catequética de la parroquia, 
ecónoma de una archidiócesis u oficial de cualquier organismo de la 
Santa Sede, pero en todo caso, si es laico, le compete como tal su 
relación con el mundo y con la sociedad que le rodea; sea cual sea 
su colaboración en lo eclesiástico sabe que su carácter laical es la 
primera contribución que le pedirá la Iglesia, y" que el descuido de 
sus deberes profesionales, familiares, políticos, etc., constituiría un 
77. No hay más que pensar que, por tratarse de una colaboración cen-
trada en torno al trabajo profesional, no todos los laicos estarán capacitados 
para ello, y probablemente sólo un número muy reducido -en proporción, 
mÍnimo- acceda a esos oficios o encargos. Se trata simplemente de ver que el 
fiel laico puede colaborar -precisamente en calidad de experto en, no de su 
carácter laical- pero no está obligado ni es impelido a ello por su condición 
de tal. Cfr. Conversaciones ... , n. 112. 
78. La vida de las religiosas es también de trascendental importancia en 
el mundo, aun cuando no desarrollen actividades externas o les sean negadas 
-en ciertos casos- sus tareas habituales de atención a sectores marginados 
por necesidades especiales. Pero ellas no tienen como misión, como es com-
prensible, ordenar las estructuras de lo temporal, sino dar testimonio de la 
meta escatológica. Por lo demás, es de sobra conocida la extensión y la efi-
cacia en el mundo de las órdenes, congregaciones e institutos femeninos de la 
vida religiosa. 
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daño cierto -una ausencia de respuesta- a lo más primigenio de su 
llamada constitutiva como miembro de la Iglesia en el mundo. Por 
eso los laicos tienen, si son llamados por la autoridad de la Iglesia 
para colaborar en esas tareas eclesiásticas, el deber de plantearse en 
conciencia esa llamada, pero no la obligación de responder siempre 
afirmativamente. 
En este sentido toda la tarea de la mujer en el mundo para 
defender, proteger y promover la valoración de la persona y -quizá 
especialmente- la valoración primaria de la modalización femenina 
de la persona, constituye, a la vez, una de sus principales tareas ec1e-
siales como laico. Su aportación al mundo de la familia, de la cultura, 
de la sociedad, es construcción de la Iglesia. Pero además, su modo 
específico de realizar tales aportaciones completa la tarea de la Iglesia 
en su misma comunidad y en el mundo. La totalidad del quehacer 
femenino -del modo femenino de hacer- y de su valoración se hacen 
necesarios para la integralidad de la vida social en los ámbitos de 
ambas comunidades: la civil y la eclesial 79. 
Por eso tal vez, sea tan difícil hablar sobre la mujer en el orde-
namiento canónico. Porque de hecho hoy la Iglesia no distingue entre 
varón y mujer, y porque la tarea principal -la laical- se debe desa-
rrollar precisamente en el ámbito civil, y dentro de su autonomía le-
gítima; es decir, lo más importante que la mujer, como mujer, puede 
hacer en la Iglesia, lo hace en el mundo: precisamente allá donde 
no alcanza el sometimiento al ordenamiento canónico. 
IV. CONCLUSIONES 
a) ¿Igualo diferente? 
Varón y mujer son, en la sociedad civil y en la Iglesia, iguales 
en su dignidad ontológica y en su condición jurídica, y diversos en 
el plano funcional -modo de hacer-o 
La igualdad de ambos funda el derecho a una igualdad de opor-
tunidades en aquello que no esté impedido por la misma naturaleza 
o por el derecho de la Iglesia (p.e., un varón no tiene derecho a ser 
79. Cfr. PABLO VI, Alocuciones de 18.IV.75, l. c.; 31.1.76, AAS 68 (1976), pp. 
197-201; JUAN PABLO rr, Ene. Laborem exercens, n. 19, AAS 73 (1981), p . 625; 
Discurso de 29.IV.1979, l. c.; Homilía de 10.x.79, en Enseñanzas al Pueblo de 
Dios, 1979, Madrid 1980 4a, pp. 343-346; Discurso de 8.x1.1980, l.c. 
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«madre»), y la diversidad funda el derecho al reconocimiento tanto de 
las tareas propias (p.e., la maternidad), como del modo propio de rea-
lizar las tareas comunes 8 •• 
Es injusto diferenciar lo igual en aquello que sea igual -con-
dición de fiel, religioso, laico, cónyuge, catequista, etc.-; y es injusto 
también igualar lo diferente, en aquello que de por sí difiere. 
Por ser un accidente, el sexo no cualifica, salvo por excepción. 
derechos o deberes -situaciones jurídicas- en el ámbito canónico. 
La inmensa mayoría de los derechos y deberes deben vivirlos siendo 
mujeres -porque lo son- pero no los tienen porque sean mujeres, 
sino por otros motivos: como contrayente, como menor de edad, como 
có~yuge, como testigo, etc. 
Pero, a la vez, por ser un accidente que configura el modo de 
obrar desde la misma naturaleza, sustenta el derecho del reconocimien-
to del propio valor específico. Por ello, «el criterio de igualdad real de 
tratamientos del hombre y de la mujer no consiste en dar a cada uno 
lo mismo, sino a cada uno lo suyo» 81. 
b) . Mal$ginación, realidad y promoción. 
Tal vez, en resumen, la consideración de la Iglesia acerca del papel 
de la mujer, haya dado tres pasos fundamentales en el último cuarto 
de siglo. 
El primero, la denuncia de toda discriminación que margine a 
la mujer en su plano de igualdad jurídica con el varón. La proclama-
ción solemne se efectuó en el Concilio Vaticano 11, y la ejecución en 
las normas positivas del derecho de la Iglesia se ha ido realizando 
desde entonces. 
El segundo, la constatación de los conceptos de fiel y laico como 
realidades constitutivas del Pueblo de Dios, con misión propia a desa-
rrollar en la sociedad civil y en la comunidad eclesial. En cuanto 
a su efectividad, está formalizada en el reciente Código. Está abierto 
por tanto el camino para la ejecución en el terreno de los derechos, 
y queda todavía casi todo por hacer en el campo de las capacidades. 
En tercer lugar, la valoración de lo específico femenino como 
riqueza vital para ambas sociedades -civil y eclesial- y la promoción 
80 Cfr. p. e., respecto a la tarea familiar y doméstica, de cara a la socie-
dad y a la Iglesia, las intervenciones citadas de Juan Pablo II de fecha 29.IV.79 
y 8.xI.80, y el n. 19 de la Ene. Laborem exercens, y su equilib¡;ado desarrollo 
en el n. 23 de la Exhort. Ap. Familiaris Consortio, de 22.xI.81, AAS 74, 2 (1982), 
pp. 81·191 (especialmente pp. 107·109). Vid. supra, nota 5. 
81. O. FUMAGALLI, O.c., p. 20. 
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de su reconocimiento y efectiva protección en los dos ámbitos. Este 
aspecto, a menudo hoy oscurecido en la cultura del producir, debe 
constituir una aportación -otra vez más- de la Iglesia al mundo. 
Escapa al objetivo de este trabajo la relación de las consecuen-
cias que tal cometido puede tener; la Iglesia misma no encorseta: 
empuja y estimula a la acción personal y comunitaria. Pero parece in-
tuir con hondura la figura de la mujer como vínculo de comunión. 
Hace diez años, Pablo VI, con motivo del Año Internacional de la Mu-
jer, decía: «En la familia, como educadoras, y en todos los sectores 
de la sociedad constituyen una aportación irreemplazable para con-
tribuir a la paz del mundo» 8:1. Diez años antes, habían proclamado 
los Padres conciliares: «Mujeres del universo todo, cristianas o no 
creyentes, a quienes os está confiada la vida en este momento tan 
grave de la historia, a vosotras toca salvar la paz del mundo ( ... ). 
Reconciliad a los hombres con la vida» 83. Parece, ciertamente, lícito 
afirmar que compete de modo especial a la mujer contribuir a la su-
peración de la pluralidad disgregada propia de la hegemonía del ha-
cer, y lograr la unión en la comunión, propia de la plenitud ontológica 
del ser. No en vano invocamos a María, figura de la Iglesia, como 
Regina Pacis. 
82. Alocución 18.1V.l975, l.c., p. 267 (en francés en el texto original). 
83. Mensaje del Concilio a las mujeres, nn. 11 y 5. 

